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    Anakin Skywalker y sus amigos se encuentran en apuros. Les persiguen los cazadores de esclavos. El destino de los niños ghostling está en sus manos y sólo tienen una oportunidad para lograr la libertad.


    ¿Lo lograrán?

  


  [image: Starwars]


  Aventuras del Episodio I #8


  Problemas en Tatooine


  Dave Wolverton


  [image: Libros Starwars]


  
    
      [image: banner_leyendas]


      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.

    


    Título original: Episode I Adventures 8: Trouble on Tatooine


    Autor: Dave Wolverton


    Publicación del original: abril 2000


    [image: Era del Alzamiento del Imperio] 32 años antes de la batalla de Yavin


    


    Traducción: CiscoMT


    Revisión: Bodo-Baas


    Maquetación: Bodo-Baas


    Versión 1.0


    25.02.15


    Base LSW v2.2

  


  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  CAPÍTULO UNO


  Kitster estaba soñando de nuevo. En su sueño, era un niño pequeño, sentado en el regazo de su padre. Estaban en una nave espacial, en el puente, y su padre estaba sosteniéndole con fuerza mientras irrumpían en el hiperespacio.


  No podía recordar la cara de su padre. Su padre era un hombre grande, con pelo oscuro. Pero en el sueño Kitster vio la mano derecha vívidamente de su padre. Kitster vio una cicatriz blanca serrada que corría desde la articulación del pulgar de su padre hasta la mitad de su muñeca. Su padre llevaba un brazalete dorado que parecía los grilletes de un esclavo.


  Kitster estaba estudiando el brazalete cuando su padre dijo:


  —Allá vamos.


  De repente la silla empezó a temblar, y las estrellas en la pantalla se convirtieron en rayas de luz mientras la nave aceleraba hacia el hiperespacio.


  Kitster se sentó con la boca abierta, cautivado por el espectáculo de luces. Su padre le abrazó.


  —Vas a llegar lejos en la vida —dijo él.


  


  —¡En pie, esclavo! —gruñó una voz profunda. Hubo un dolor agudo mientras alguien pateaba a Kitster en las costillas.


  Se despertó mareado, y se encontró a sí mismo yaciendo en el suelo, bajo un árbol alto.


  Le llevó un momento recordar dónde estaba y cómo había llegado aquí. ¡La escapada!


  Volvió en un flash. Había traído a Dorn aquí al jardín de placer de Gardulla la Hutt para esperar con Pala y los niños ghostling. Se suponía que iban a escapar de Tatooine.


  Sólo en el último minuto, Sebulba y sus compañeros les habían encontrado. Kitster había estado tratando de escabullirse cuando fue golpeado por un rayo aturdidor.


  Ahora estaba despierto. Reptó sobre sus manos y rodillas, pero no podía levantarse. Sus oídos estaban sonando. Se sentía tan mareado que no podía ponerse de pie. Sus muñecas estaban atadas con esposas de metal.


  —Me has escuchado. ¡En pie! —El captor de Kitster tiró de una cadena. Las esposas en sus manos tiraron hacia delante. Cayó con un gemido.


  Capturado. He sido capturado. Su estómago se encogió mientras se tragaba su pánico. Trató de liberar a los niños ghostling, de forma que pudieran volver a casa con sus padres. Pero la ley en Tatooine prohibía que nadie ayudara a los esclavos a escapar. Sólo había un castigo para lo que había hecho: la muerte.


  Kitster esperaba que sus amigos hubieran escapado. Pensó en Anakin, Pala, Dorn, la Princesa Arawynne, y los otros niños ghostling. Si escapaban, estaría contento.


  —¡Arriba, he dicho! —otra bota golpeó a Kitster. Se preparó para la dura experiencia por delante. Trepó de rodillas, y logró ponerse en pie.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado inconsciente. Se sentía sorprendido por ver que aún era de día. Juzgaba por las sombras que aún quedarían un par de horas hasta el anochecer.


  Su guardia era un weequay, que sostenía las cadenas que ataban a Kitster en un puño carnoso marrón. Kitster tiró hacia atrás, y el guardia le dio un fuerte tirón. La fuerza tiró a Kitster al suelo.


  Kitster se sentía demasiado débil como para luchar, o siquiera caminar por sí mismo. Las muñecas le dolían horriblemente. Al weequay no le importaba si Kitster no podía caminar. Simplemente tiraba de la cadena, arrastrando a Kitster por el camino irregular.


  El guardia no le arrastró lejos. El weequay le llevó hacia la puerta del jardín de placer y dejó a Kitster en el suelo. Varios weequay más se quedaron mirando allí. Kitster gruñó.


  Dorn yacía en el suelo cerca. Aún estaba noqueado.


  —Hemos atrapado a los ghostlings y a la pequeña twi’lek problemática —dijo alguien por el comunicador del guardia. Le llevó un momento a Kitster reconocer la voz de Sebulba—. Creo que puede haber un niño más escondido por aquí dentro. Vi a tres niños vestidos con túnicas de jawa. Así que mantened abiertos los ojos.


  El corazón de Kitster dio un vuelco. El niño tenía que ser Anakin. Esperaba con todas sus fuerzas que su mejor amigo pudiera escapar.


  El guardia que estaba sobre Kitster recibió un mensaje más por su comunicador.


  —Transporta a los prisioneros a las celdas de retención de la arena —ordenó Sebulba.


  ¡Kitster y sus amigos estaban atrapados!


  CAPÍTULO DOS


  Jira estaba en el aire caliente de Tatooine, un trapo azul atado alrededor de su pelo gris trenzado, entornando los ojos a los que pasaban y gritando:


  —Fruta. Consiga su fruta aquí. —El pequeño toldo sobre su stand no le proporcionaba la suficiente sombra para que se quedara dentro.


  Los jawas, granjeros de humedad, y criaturas de cientos de mundos pasaron junto a ella. Se dirigían hacia las frías y oscuras cantinas, refugiadas de los soles gemelos de Tatooine.


  Anakin corrió hacia su stand desvencijado.


  —Hola, Annie —dijo Jira en voz alta—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Anakin trató de ocultar la desesperación en su voz mientras susurraba:


  —Necesito ayuda. ¡Pala y Dorn y Kitster han sido capturados con los niños ghostling!


  El aliento de Jira se quedó atrapado en su garganta, y ella dio una pequeña tos de sorpresa. Miró alrededor, como si buscara un lugar para sentarse. Anakin podía ver la esperanza y la alegría irse de sus ojos, como si la acabara de golpear.


  —Oh —dijo ella en voz alta, para cualquier viandante que pudiera estar escuchando—. Tú quieres algo especial. Creo que tengo uno en casa.


  Cerró su pequeño stand de fruta, y Anakin la siguió a través de las calles polvorientas hacia su cuarto. Rodearon a un droide que estaba limpiando tras un dewback, entonces pasó a un par de baragwins musculados que estaban luchando en la calle mientras la gente hacía apuestas sobre el resultado.


  Mientras caminaban con propósito, un altavoz colocado junto a una torre vaporizadora cercana anunció:


  —Habrá una ejecución de esclavos al ponerse los soles esta noche, en la arena. Se invita al público a asistir. Reserva tu asiento ahora… ¡sólo cinco wupiupi!


  Anakin trató de no revelar la profundidad de su miedo. Sabía lo que estaba ocurriendo.


  Alcanzaron el pequeño cuarto de Jira. Anakin estaba de nuevo aturdido por lo estéril que era.


  Tan pronto se cerró la puerta, Jira se giró con una expresión triste.


  —Annie, eres un buen chico. —Anakin asintió. Podía decir que tenía malas noticias—. Tú y tus amigos habéis tratado de hacer lo correcto —dijo Jira—. Y por eso, tus amigos pueden tener que pagarlo con sus vidas.


  —No quiero escuchar esto —dijo Anakin.


  —Tienes que escucharlo. Hay una nave viniendo esta noche, en menos de cuatro horas. Se suponía que iba a llevarse a los niños ghostling. Ahora creo que tú deberías ir, en su lugar.


  —¡No! —dijo Anakin. No podía soportar el pensamiento de dejar morir a sus amigos.


  —Te estoy diciendo esto por tu propio bien. No queda nada que puedas hacer.


  —Tú eres la que nos dijo que tuviéramos esperanza —dijo Anakin—. Tú eres la que dijo que siempre había esperanza.


  Jira sacudió su cabeza tristemente.


  —No conseguí el dinero —admitió ella—. Tengo parte, pero no lo suficiente ni de cerca. Quizás si les damos el dinero que tengo, los contrabandistas te llevarán a ti, en su lugar.


  Anakin la miró ferozmente. Sus ojos se sentían como si estuvieran ardiendo, y él luchó contra las lágrimas.


  —Consigue el dinero —dijo él—. De cualquier forma que puedas. Y prepárate para la puesta de los soles. Estaré preparado. Y así lo estarán mis amigos.


  CAPÍTULO TRES


  Kitster yacía en el suelo junto a Dorn en la puerta del jardín de placer. Sus muñecas estaban tan hinchadas que los hierros se sentían como si se estuvieran hundiendo, apretándose más con cada minuto que pasaba.


  Siguió pensando en escapar. Había pasado la mayor parte de su vida pensando en escapar, pero esta vez estaba incluso más desesperado. Observaba a los guardias, esperando que le dieran la espalda.


  Si puedo escapar, se preguntó él, ¿adónde voy?


  Hasta el momento, nadie le había reconocido. Mantenía su cara mayormente cubierta por la túnica de jawa marrón rojiza. Pero Gardulla la Hutt era la dueña de Kitster. Antes o después, alguien en la fortaleza le reconocería.


  Entonces no habría escapatoria. Una vez supieran su nombre, todo lo que tenían que hacer era presionar el botón de su transmisor y…


  Las propias esposas le dieron a Kitster una idea. Estaban ennegrecidas con grasa.


  La cara de Kitster era oscura. Al rascar algo de la grasa negra de los hierros y frotarla en su cara y manos, consiguió volverse aún más oscuro. No se puso tan negro como un sakiyano, pero estaba cerca.


  No había forma de disfrazar a Dorn. Su piel y sus largas cejas le marcaban como un bothano. Los amos esclavos ya sabían su nombre.


  Kitster yacía en la hierba. Grandes árboles se alzaban cerca, con cepas y musgo colgando de ellos.


  Alguien había vuelto a encender la catarata, de forma que caía desde las rocas en la colina, pero era sólo un ruido suave.


  Pronto, Djas Puhr y algunos otros guardias trajeron a Pala y a los niños ghostling. Estaban encadenados juntos por los pies de forma que ninguno pudiera correr.


  Pala caminaba delante con la cabeza gacha. Sus colas gemelas de la cabeza colgaban flácidas por su espalda. La Princesa Arawynne le seguía, respirando con fuerza. Los otros niños les seguían en silencio. No parecían tener demasiado miedo. Eso era bueno. No sabían lo que Sebulba planeaba para ellos.


  Djas Puhr les hizo detenerse, entonces puso un grillete en el pie de Kitster y le encadenó a Pala, de forma que él estuviera al frente.


  Kitster sintió su estómago apretarse de terror. Ahora que estaba anclado a los otros, escapar parecía incluso menos probable.


  Cuando Djas Puhr terminó, encadenó a Dorn al último niño de la fila.


  Gardulla la Hutt entró al jardín. Se movió en su enorme cuerpo a través de la puerta y miró a los niños anclados juntos.


  —Ah, qué lástima —dijo Gardulla—. ¡Qué desperdicio de buenos esclavos!


  En eso los ojos de los niños ghostling se abrieron. Algunos de ellos empezaron a tirar de sus cadenas, cada uno queriendo correr en una dirección diferente. Otros simplemente lloraban.


  —Oh, Grande —rogó Pala. Gardulla giró sus enormes ojos dorados hacia la joven chica twi’lek—. Por favor, deje ir a los ghostlings. No fue su idea escaparse. Fue mía. ¡Yo soy a la que hay que culpar aquí!


  Gardulla sonrió ampliamente.


  —Es muy noble de tu parte, ofrecerte en sacrificio por ellos. Pero todos vosotros escapasteis. Bombardeasteis mi fortaleza, volasteis mis droides, me quemasteis con el tubo de escape de una Vaina de carreras, y tirasteis un asqueroso limpiador por mi boca. Realmente debo hacer un ejemplo de todos vosotros, ¿no lo crees? Si no lo hago, la gente dirá que me estoy volviendo blanda.


  —Por favor —repitió Pala—. Sólo son niños. Déjeles vivir como sus esclavos, y los tendrá un buen tiempo.


  Gardulla se rió ante la idea.


  —Me tientas. Son preciosos —dijo ella—. Te diré qué, te haré un trato. Uno de tus amigos ha escapado. Dime su nombre, y te daré las vidas de dos niños ghostling a cambio.


  Pala retrocedió. Ella miró con terror.


  Kitster se preguntó: ¿De verdad entregaría la vida de Anakin a cambio de dos niños que apenas conocía?


  Ella no dijo nada.


  —Como pensaba —dijo Gardulla.


  Gardulla se deslizó más cerca, y examinó a Dorn.


  —Jabba tenía muy grandes esperanzas en ti.


  Ella extendió el brazo hasta el cuello de Dorn y tocó el diminuto distorsionador de la señal que Anakin había hecho para él. Parecía como un viejo collar simple que pudiera llevar un esclavo. Ella lo alzó dejándolo colgar a la luz.


  —Ingenioso —dijo Gardulla—. Una auténtica obra de arte.


  Ella se acercó a Kitster. Se quedó con sus manos unidas, mirando al suelo. La capucha de su túnica cubría su cara.


  —Mírame —ordenó Gardulla.


  Kitster alzó la mirada y contuvo su aliento. Gardulla tenía montones de esclavos, miles de ellos. ¿Le reconocería? Ella dio una mirada a su oscura, oscura cara. Ninguna sombra de reconocimiento se mostró en sus ojos.


  —¿Qué hay de ti, pequeño? La vida es tan preciosa ¿no lo crees? ¿Y si te ofrezco a ti la vida, a cambio de la de tu amigo?


  Él sabía que estaba mintiendo. Ella nunca mantenía tales tratos.


  —¿Qué tipo de amigo sería, si hiciera eso?


  —Un amigo listo —dijo Gardulla—. Un amigo con vida.


  Kitster escuchó un ruido pulsante. Lo reconoció de inmediato. Era el sonido de un droide interrogador.


  Miró a la puerta del jardín y vio al droide, como un globo redondo, deslizándose a través. Su ojo rojo electrónico escaneó al grupo. Los niños tras Kitster empezaron a sollozar y a retroceder. Lucharon contra sus cadenas.


  —Bueno, ya que estás el primero de la fila —dijo Gardulla a Kitster—, Tendrás la primera oportunidad para hablar.


  El droide barrió hacia delante sobre su motor elevador repulsor. Kitster se preparó para su primer interrogatorio.


  CAPÍTULO CUATRO


  Anakin no iba simplemente a hablar de tener esperanzas. Iba a actuar al respecto.


  La primera cosa que tenía que hacer era averiguar cómo salvar a sus amigos. Pensó en dónde serían llevados Kitster y los otros: la Arena de Mos Espa.


  La arena era donde hacían las carreras de vainas, pero a veces los Hutts patrocinaban luchas allí, también. Ya que las luchas eran entre algunas criaturas terroríficas en la galaxia, la arena tenía algunas celdas de retención construidas donde las bestias podrían ser encerradas hasta que lucharan.


  Ahí es donde mantendrían a los amigos de Anakin y a los niños ghostling, en alguna celda construida para monstruos. El problema era, que aquellas celdas estaban diseñadas para seres enormes y crueles… no para niños.


  Anakin consideró cómo sacar a sus amigos. No podía esperar desarmar a los guardias. Ni podía ser más fuerte ni engañarles.


  No, la mejor forma de sacar a sus amigos sería a escondidas. Pero no sería fácil.


  Podía pensar en sólo una entrada que pudiera llevar a las celdas de contención: los drenajes de arena.


  Había algunas tuberías de drenaje bastante grandes que corrían por debajo de la ciudad, atrapando la arena extra de los edificios. Con suerte, las tuberías serían lo bastante grandes como para reptar a través.


  Corrió a casa, y fue a su habitación. Era medio día, y Watto estaría esperando a que volviera de sus encargos.


  Anakin sabía que tendría que pararse. Si conseguía liberar a sus amigos, podría contar a Watto que los encargos le habían llevado mucho más tiempo del que realmente lo habían hecho. El toydariano se enfadaría, y haría a Anakin trabajar horas extras durante días, sólo para enseñarle una lección. Pero por los amigos de Anakin merecía la pena el riesgo.


  Anakin comprobó las cosas de su habitación. Había montones de chatarra vieja en sus cubículos: modelos de naves espaciales, partes de droides viejos. Alguna de la chatarra valía algo. Pero nada de ello, excepto quizás su bláster de iones jawa, le ayudaría a liberar a sus amigos.


  Anakin metió las cosas valiosas en una gran bolsa, y entonces la llevó hacia el mercado. Rápidamente vendió sus cosas a un comerciante. Entonces compró lo que necesitaba: bastones de luz, máscaras de arena, y un rayotaladro de mano. Cuando terminó, no le quedaba nada de dinero.


  Para entonces, más de una hora había pasado. No había señales de Gardulla la Hutt y los niños.


  Eso hizo más fácil para Anakin el colarse en las celdas de contención. Simplemente caminó hacia la arena desprotegida. Allí encontró una enorme tubería que sacaba la arena cuando los droides de limpieza barrían el suelo. Anakin desabrochó la rejilla sobre el drenaje y empezó a explorar las tuberías bajo la arena.


  CAPÍTULO CINCO


  —Esto no está funcionando —se quejó Sebulba mientras el droide interrogador rodeaba a Pala de nuevo.


  La chica twi’lek seguía muda. Ella apretaba sus dientes, y sus colas de la cabeza se sacudían, pero no quería mostrar ninguna señal de incomodidad. Aún así había una mirada embrujada en sus ojos que sugería que podía romperse.


  —Dinos lo que queremos saber —exigió Gardulla—, y el dolor se detendrá. ¿Quién os ayudó a escapar?


  —¡Nadie! —dijo Pala por vigésima vez.


  El droide interrogador zumbó en sus oídos. Pala se estremeció, pero no intentó escapar del ruido estridente.


  —Quizás deberías aumentar el volumen —sugirió Pala—, Madame Vansitt puede gritar más fuerte que esto.


  Sebulba estaba ultrajado.


  Había capturado a los niños hacía cerca de tres horas, y el droide interrogador había fracasado en romper tanto a Kitster como a Pala.


  —Ella es tan mala como el chico —gruñó él—. Ninguno de estos niños hablará. Saben que sólo tienen que aguantar un poco más.


  Gardulla miró a un crono de la pared. Las ejecuciones estaban programadas en tan solo una hora. No tenía tiempo de torturar más a los niños.


  —Muy bien, entonces —dijo ella—. Dejemos que se lleven su secreto a la tumba. Si quieren proteger a su amigo, no importa.


  —¿No importa? —preguntó Sebulba, lívido.


  —Él es sólo un niño más —dijo Gardulla—. ¿Qué puede hacer un niño?


  Con eso, ella hizo un gesto con su mano. Los guardias vinieron y escoltaron a los niños hasta un transporte.


  En unos momentos estarían de camino a la Arena de Mos Espa, para encontrar sus destinos.


  


  El transporte reptaba sobre el camino arenoso hacia Mos Espa. Atravesó cañones de roca roja, donde los Moradores de las Arenas una vez cultivaron sus calabazas hubba en abundancia, y tomaban refugio de las feroces tormentas del desierto.


  El transporte llegó saltando sobre las calles irregulares de la ciudad. Los curiosos se detenían para mirar a través de las ventanas de transpariacero.


  Los soles estaban cayendo, trayendo el último anochecer que Dorn vería nunca.


  Dorn miró a los droides curiosos, sus ojos brillantes. Los jawas se amontonaban en las calles. Criaturas libres —como los secuaces de Gardulla o criminales de la estación espacial— sacudían sus puños y abucheaban a los niños. Un rodiano tiró una bola de tierra. Los compañeros esclavos miraban a través del cristal con resignación, simpatía, o terror abyecto.


  Dorn se sentía como si fuera un monstruo, alguna criatura gloriosamente extraña de fuera del mundo que hubiera captado la atención de todo el mundo.


  Es culpa mía, pensó él. Podría haber salvado a mis amigos. Todo lo que tenía que hacer era alejarme de ellos, y ninguno de ellos habría sido atrapado.


  Peor que eso, había sido idea suya tratar de salvar a los niños ghostling en primer lugar. Había tentado a Anakin y a Kitster a venir con él.


  Podría haber dejado estar las cosas, pensó él. Podría haber dejado vivir a los ghostlings como esclavos. Al menos habrían vivido.


  Todo a su alrededor, los niños ghostlings se sentaban encadenados, sollozando. Eran criaturas hermosas y perfectas. Cada uno tenía una extraña luz que brillaba desde su interior.


  Algunas de las personas de Mos Espa, al ver a los ghostlings dirigirse a su muerte, se apartaron y reprimieron sus propios gemidos.


  Dorn deseó poder hacerlo todo de nuevo. Deseó poder encontrar alguna forma de deshacer sus hechos y hacerlo todo bien.


  Pronto vio la arena en la distancia, sus luces ya brillando en las últimas horas de la tarde. Se alzaba sobre el desierto a las afueras de Mos Espa. Multitudes de esclavos y gente libre por igual hacían fila a sus puertas.


  La música sonaba. Un comentarista anunció los eventos de la noche.


  Los esclavos entraban gratis. Algunos eran requeridos por sus amos para observar lo que le pasaba a cualquier esclavo que se atreviera a tratar de escapar de Tatooine.


  Pero la gente libre pagaba por su propia entrada, una tasa mínima para satisfacer su curiosidad mórbida. Gardulla se aseguraría de que la muerte de Dorn y las muertes de sus amigos fueran entretenidas, de modo que la multitud pagaría para ver la próxima vez.


  El transporte se deslizó hacia los puertos de amarre, donde los monstruos peligrosos normalmente eran descargados.


  Monstruos peligrosos… ¿es eso lo que creen que somos? Se preguntó Dorn.


  Dorn de repente entendió que él era peligroso. Era peligroso porque se había enfrentado al mal. Era peligroso porque se había atrevido a decir que no.


  En una esquina de la galaxia donde los líderes corruptos gobernaban sólo porque los ciudadanos decentes no se atrevían a resistirse, eso hacía a Dorn el tipo de ser más peligroso alrededor.


  En unos minutos los guardias tenían la parte trasera del transporte abierta. Con bates aturdidores en mano, ordenaron salir a los niños.


  Kitster lideraba el camino, seguido de Pala y los niños ghostlings. Dorn salió el último.


  Marcharon hacia su celda, y Dorn se preguntaba lo que Gardulla había planeado. ¿Les daría a los niños ghostling armas y los forzaría a luchar los unos contra los otros? ¿O tenía algo más diabólico en mente?


  Pasó una puerta, y detrás escuchó rugidos. Sonaba como un dragón krayt. Eso parecía responder a su pregunta.


  Al final alcanzaron una celda, y los otros hicieron fila para entrar. Pero Dorn se detuvo en la puerta.


  Allí había un enorme guardia gamorreano. Tenía manchas azules en las mejillas verdes, y bigotes descomunales que sobresalían de su morro de cerdo. Sus ojos rojos fulminaron a Dorn mientras le empujaba dentro de la celda.


  Dorn le miró a los ojos. El guardia corpulento le tenía miedo.


  —Te desafío —dijo Dorn.


  El guardia aporreó a Dorn con el bate aturdidor. El propio golpe le habría tirado al suelo, pero el shock eléctrico añadió otra capa de dolor.


  Dorn colapsó en el suelo. El guardia golpeó la puerta.


  Sea como sea, pensó Dorn, aún te desafío.


  


  Anakin podía escuchar a los niños llorar, incluso sobre el clamor de los anunciantes en los altavoces fuera en la arena, incluso sobre la música en aumento de la orquesta.


  Siguió el sonido y pronto se encontró bajo una celda de contención. Utilizando su rayotaladro, había cortado los clavos que sostenían la rejilla al drenaje hacía una hora. Ahora asomó la cabeza. Anakin vio a los niños ghostling encadenados juntos.


  La cadena de hierro corría a través de un anillo en cada grillete de cada niño. Los cierres de la cadena estaban en la mano de Dorn en la parte posterior, y en la de Kitster al frente.


  Anakin trepó abriéndose paso con su rayotaladro.


  Tenía que darse prisa. Se estaba volviendo oscuro fuera, y los guardias vendrían en cualquier momento. Había esperado más tiempo. Necesitaba tiempo para liberar a los ghostlings, tiempo para escapar, y más tiempo para alcanzar a Jira y a sus amigos contrabandistas fuera en el desierto.


  Dorn, Kitster, y Pala parecieron muy contentos de verle. Pero no había tiempo que perder. El rayo incandescente cortador de plasma del taladro rápidamente perforó los cierres.


  Anakin urgió a todo el mundo hacia la tubería de drenaje, reptó él mismo, y puso la rejilla de nuevo sobre la tubería.


  Escuchó una puerta arañando al abrirse por encima.


  Un guardia gritó:


  —¡Haced sonar las alarmas!


  CAPÍTULO SEIS


  Anakin siguió a Dorn y a los otros a través de las tuberías de drenaje. La arena volaba por todas partes. Anakin se aseguró de darle a cada niño una máscara de arena, sólo para atravesar las tuberías. No quería que nadie se ahogara.


  Sólo tenía tres bastones de luz. Al frente, Dorn llevaba uno. Un niño en medio del grupo llevaba otro, y Anakin llevaba el último. Todo lo que podía ver eran sombras revueltas y los pies y piernas del chico ghostling que gateaba directamente delante de él.


  Las tuberías eran apenas lo suficientemente grandes como para que un niño las atravesara. Anakin tuvo que retorcerse a través de la arena que fluía, tirando de sí mismo con los codos, empujando con los dedos de los pies.


  Anakin metió el bláster de iones jawa en su saco.


  —Llegué a una encrucijada —gritó Dorn después de que gatearan un rato.


  Anakin cogió aliento profundamente, se quitó su máscara, y gritó:


  —¡Dirígete a la derecha! Ve hasta la segunda tubería que se abre por arriba. Eso nos llevará al hangar de Vainas de carrera.


  Las alarmas distantes aullaban, haciendo eco espeluznantemente por las tuberías. Anakin esperaba que los distorsionadores de la señal que había hecho para sus amigos siguieran funcionando. Si no lo hacían el transmisor de alguien podría delatar su posición.


  —Vigila detrás de ti —gritó Pala a través de la tubería a Anakin—. Estarán mandando droides de captura.


  Anakin lo sabía.


  Los droides de captura estaban hechos para cazar fugitivos. Como los buscadores, podían rastrear por el aroma. Sus ojos infrarrojos podían ver en la oscuridad. Sus aturdidores podían noquear incluso al hombre más grande. Podían reptar por espacios estrechos.


  Y una vez que tenían sus garras sobre ti, no te dejarían ir.


  Ahora mismo, Anakin no podía detenerlos. Mientras estuviera atascado en esta tubería angosta no podía girarse para disparar su bláster de iones.


  —¡Deprisa! —gritó Anakin.


  Los niños se apresuraron tanto como pudieron. Por encima, tras ellos, Anakin escuchó a los guardias gritando, seguidos por el sonido del rechinar del metal contra las tuberías. Escuchó en busca del sonido indicador de las piernas mecánicas moviéndose a su espalda.


  El niño enfrente de él de repente se metió en algo de arena más profunda. Había alcanzado la encrucijada. Tres tuberías pequeñas se juntaban aquí en una caja, entonces la arena volaba hacia una tubería hacia abajo.


  Desde detrás vino un ruido metálico, el rap, tap, tap de los pies mecánicos apresurándose a través de las tuberías.


  Anakin se hundió de cabeza por la tubería en la encrucijada y se alzó con su bláster de iones jawa. No se atrevió a sacar su cabeza donde el droide de captura podía cogerle.


  Simplemente apuntó el cañón del bláster de iones hacia la tubería abierta, entonces disparó. El bláster no dañaría a ninguna criatura salvo a los droides. Los gases azules ionizados rugieron por la tubería.


  Tres vocodificadores electrónicos gritaron, haciendo eco en el espacio cerrado. La boca de Anakin se abrió de asombro. Había habido tres droides de captura en la tubería.


  Se dispararon cargas de energía a través de los droides. Cayeron juntos en un montón, inútiles.


  El disparo lanzó a Anakin hacia atrás. Reptó hacia delante, con los oídos sonando.


  Anakin escuchó en busca de más señales de persecución por parte de los droides de captura. No oyó ninguna. Se hundió en la tubería más grande. Sólo era un palmo más amplia que aquella que habían atravesado, pero se sentía mucho más grande.


  Antes la arena había estado quieta. Ahora se arremolinaba a su alrededor.


  Le empujaba rápido. Siguió los pies del niño enfrente de él. Había cien metros desde el hangar de Vainas de carrera… o al menos eso es lo que había supuesto él.


  Alcanzó la encrucijada y vio al niño ghostling enfrente de él tratar frenéticamente de trepar por ella. Pero la arena corría por la tubería, creando una fuerte corriente, y los ghostlings eran muy frágiles. ¡El ghostling no podía lograrlo!


  Furiosamente el niño pateó y empujó contra el lateral de las tuberías, pero la arena ganó, empujándole más lejos hacia el sistema.


  Anakin alcanzó la tubería y trató de levantarse. La arena bullía a su alrededor. Era un torrente.


  Sólo podía pensar en un motivo para tanta arena: ¡los amos de los esclavos estaban inundando las tuberías! Los niños se ahogarían.


  Quizás estaban tratando de matar a los niños, o quizás sólo estaban tratando de cortar su ruta de escape.


  En cualquier caso, Anakin no podía lograr subir por la tubería. Sólo pudo seguir la corriente de arena y a los ghostlings.


  CAPÍTULO SIETE


  Anakin se precipitó a través de las tuberías. La arena le empujaba y le achuchaba.


  No podía parar. No podía frenarse. Soltó la bolsa con el bláster de iones y su rayotaladro, y se deslizó lo mejor que pudo, agarrándose a su bastón de luz.


  Los ghostlings, Pala, Dorn, y Kitster iban por delante más rápido que él. Anakin los perdió de vista. No tenía ni idea de lo rápido que estaba yendo, o lo lejos.


  El torrente le barrió durante quizás mil metros, pasando apertura tras apertura, tuberías que podían llevar a cualquier parte.


  De repente la tubería se abrió, y la inundación le escupió en una sima. Voló de cabeza hacia una duna.


  Logró agarrarse a su bastón de luz. En las pilas abajo, vio su bolsa con el bláster de iones jawa y los otros suministros en ella. ¡Estaba hundiéndose! Pero sus pulmones le dolían. El polvo le estaba ahogando.


  Dejó la bolsa, se levantó en busca de aire fresco, y tosió hasta que sus pulmones se despejaron. Volvió a ponerse la máscara de arena y se hundió de nuevo.


  Frenéticamente, buscó la bolsa. Las corrientes de arena empujaban la bolsa más profundo, como para atraerle más lejos de sus amigos.


  Subió a la superficie para coger aliento y vio algo: el rastro de un monstruo.


  Tan pronto vio el rastro la criatura apareció.


  ¡Un wart de las rocas!


  Una pata naranja se envolvió alrededor de su brazo, y otra se extendió hacia el bastón de luz.


  Estaba tratando de apartar el bastón de luz tirando de él.


  Anakin luchó con el monstruo, deseando tener un arma. Pero todas sus herramientas estaban al fondo de la duna.


  Consiguió tirar de la máscara de arena de su boca con su mano libre. Un pie con garras surgió a la vista.


  Anakin mordió la garra con toda su fuerza.


  El monstruo aulló. De repente el wart de las rocas dejó de luchar para robarle su bastón de luz y empezó a luchar por escapar.


  Anakin mordió de nuevo más fuerte. El wart se escabulló.


  Anakin se agachó bajo la arena y agarró su bolsa de herramientas. Entonces se alzó y levantó su bastón de luz para coger sus pertenencias.


  Los niños habían vadeado hasta una gran cámara, quizás de ochenta metros de largo y cuarenta metros de ancho. El bajo techo estaba tallado en la piedra.


  Docenas de tuberías se abrían hacia la cámara. Parecía servir como algún tipo de cuenca de recogida, donde los grandes objetos podían sacarse del drenaje.


  En la arena a su alrededor, Anakin podía ver a los niños ghostling. El pequeño chico al que Anakin había estado siguiendo tosió. Alzó su cabeza débilmente y dejó que la arena le cubriera.


  Anakin agarró al niño por atrás, y trató de tirar de él para ponerlo a salvo.


  —¡Por aquí! —gritó Pala. En la esquina había un saliente, un punto sólido donde todo el mundo podía sentarse.


  —¡Salid de la arena! —Advirtió Anakin—. ¡Hay algo aquí abajo con nosotros!


  Se sacudió, tratando de arrastrar al pequeño chico con él.


  El niño luchó, cortando en la arena, hasta que alcanzó el saliente. Se lanzaron hacia él y se sentaron, tosiendo, mientras estudiaban la superficie de la arena.


  Anakin llevó al niño a salvo.


  —¿Hay un monstruo aquí dentro? —preguntó la Princesa Arawynne. Algunos de los niños ghostling empezaron a llorar.


  —Sí —dijo Anakin—. Y sabe fatal.


  —¿Qué hacemos si viene detrás de nosotros? —preguntó uno de los niños ghostling. No podía ocultar el terror en su voz.


  —Yo lo mordí con fuerza —dijo Anakin—. Eso le asustó… al menos por ahora. Todos podéis darle un mordisco, si vuelve.


  Anakin empujó al niño hacia el saliente. El chico no podía parar de toser.


  Oh no, pensó Anakin. Está herido, y no sé cómo salir de aquí. Estamos en grandes problemas.


  CAPÍTULO OCHO


  —Alguien tiene que encontrarnos una salida de aquí —dijo Arawynne.


  Anakin se sentía tan cansado, apenas podía moverse. Pero no podía abandonar a sus amigos.


  —Yo iré —ofreció él. Si alguien veía a Pala o a Dorn o a uno de los ghostlings, reconocerían a los fugados al instante. Anakin tenía la sorpresa de su parte.


  Mientras nadie estuviera buscándole.


  —Deprisa —rogó Arawynne—. Estarán detrás de nosotros.


  Anakin asintió.


  Él alzó la mirada a las tuberías que se vaciaban en la cámara. Había docenas por escoger.


  Cogió una al azar… una grande por encima. Kitster y Dorn le lanzaron hacia arriba y le dieron su bolsa de herramientas.


  Anakin cogió su rayotaladro. No le quedaba mucha energía, pero tenía un presentimiento de que lo necesitaría. El rayotaladro podía cortar a través de cualquier cosa: roca, duracreto… incluso placas de armadura.


  Todo lo que Anakin necesitaba hacer era encontrar una tubería de drenaje que llevara hacia arriba hasta una habitación vacía, y entonces cortar por ese camino.


  Se metió por la tubería. Difícilmente había arena aquí. Adonde fuera que llevara esta tubería, no había sido utilizada en mucho tiempo.


  Perfecto, pensó. Imaginó un almacén seguro, abandonado.


  Avanzó, haciendo ruido mientras se empujaba con los dedos de sus pies y empujaba la bolsa de herramientas por delante. La tubería le llevó a una intersección en forma de Y. Alzó la mirada al extremo izquierdo, y entonces hacia el derecho.


  No sabía por qué camino ir. Apagó su bastón de luz para ver si podía ver luz en cualquier dirección. Si podía ver luz, entonces significaría que el túnel llegaba a un extremo cerca.


  En cuanto apagó el bastón de luz escuchó un rugido de la tubería a su derecha. Había escuchado el mismo sonido antes en la chatarrería de Watto: ¡ratas womp!


  Los roedores sucios a menudo mordisqueaban bajo las grandes capas de metal. Una rata womp adulta podía ser tan grande como un hombre. Eran lo suficientemente grande como para llevar niños e incluso jawas bien crecidos.


  Anakin no tenía un bláster, y dudaba de que una rata womp se asustara de sus dientes.


  Todo lo que tenía era su rayotaladro.


  Anakin manipuló los controles en la oscuridad. Puso el rayo de plasma en un rayo largo y angosto.


  Las ratas womp acechaban más cerca. Podía escuchar sus pies golpeando la tubería de metal. Anakin gritó, esperando que retrocedieran.


  Por una fracción de segundo funcionó.


  Alzó la boquilla del rayotaladro, justo mientras una rata womp cargaba.


  Tiró del gatillo en el activador del rayo. Un rayo perforador blanco de gas sobrecalentado salió en espray desde el rayotaladro. Actuaba como un lanzallamas.


  En el túnel los feroces ojos rojos de la rata womp reflejaron la luz del rayo. Gruñó y mostró sus enormes incisivos, ¡justo mientras el rayotaladro cortaba a través de ella!


  Detrás otras ratas womp gruñían y retrocedían. Anakin corrió hacia la bifurcación izquierda del túnel, ansioso por escapar.


  Anakin siguió la tubería. Una docena de veces se torcía y se encontraba con tuberías más pequeñas.


  Cada vez que lo hacía, cuidadosamente cogió la empuñadura de su bastón de luz y arañó con ella una X en el techo. De esa forma sabría cómo volver.


  Finalmente alcanzó una encrucijada y vio una tubería de drenaje justo encima.


  Anakin apagó su bastón de luz, entonces se sentó bajo la tubería un segundo, escuchando. La habitación de encima parecía silenciosa. Se apretó contra la tubería, trepando hasta que se acercó al drenaje. La tapa del drenaje estaba asegurada con clavos oxidados.


  Anakin consideró cortarlos. Parecían tan finos, que decidió que si simplemente los golpeaba, probablemente se partirían. Golpeó la tapa del drenaje con la empuñadura del bastón de luz.


  Un clavo se rompió con un clanc.


  De repente escuchó una puerta sisear al abrirse.


  Alguien susurraba en huttés.


  —¿Has oído eso? —La voz sonaba mecánica, como el vocodificador de un droide.


  —¿Qué? —preguntó una voz similar.


  —¡Hay alguien ahí dentro!


  Anakin se quedó quieto, sin atreverse a moverse.


  Una luz se encendió. Dos figuras entraron a la habitación. Podía verlos a través de la rejilla. Eran morseerianos… criaturas con piel verde, largas cabezas grumosas, y cuatro brazos. Como los morseerianos respiraban metano, ambos llevaban gafas y máscaras de gas. Los altavoces en las máscaras hacían que sus voces sonaran mecánicas.


  Anakin reconoció a los dos de inmediato. Eran piratas espaciales. Estos morseerianos a veces venían a la chatarrería de Watto buscando partes de repuesto. La gran sala de encima era algún tipo de sala de almacenamiento que una vez había albergado algún equipo de limpieza pesado.


  Los piratas empezaron a buscar por la habitación, encendiendo fuertes luces contra las esquinas. Anakin se deslizó por la tubería, tratando de no hacer ningún ruido.


  —Hey —dijo un pirata—. Mira esa tapa de drenaje. Alguien ha estado manipulándola.


  Desesperadamente, Anakin bajó por la tubería hasta que alcanzó la encrucijada principal. Por encima, la luz resplandecía alrededor mientras los piratas se acercaban.


  Sus pies tocaron el suelo, y Anakin reptó hasta estar a salvo justo mientras un ruido metálico venía de arriba. El óxido y el polvo flotaban por un fuerte rayo de luz.


  Anakin se escondió. Apenas se atrevía a respirar. Los morseerianos eran tan grandes como humanos, pero con cabezas y hombros más grandes. No podían gatear por la tubería.


  —¿Crees que alguien ha estado tratando de colarse aquí dentro? —preguntó uno de los morseerianos.


  Los piratas parecían tener bastantes sospechas. Anakin tuvo una brillante idea.


  Trató de recordar exactamente cómo había gruñido la rata womp.


  Se preparó, con el fondo de su garganta, e hizo un ruido similar. A Anakin le sonaba como el rey de todas las ratas womp, ¡gritando por sangre!


  Durante unos segundos descorazonadores, esperó las reacciones de los piratas.


  —¿Qué es eso? —Preguntó un pirata—. ¿Un worrt enfermo?


  —No, es una sucia alimaña rata womp —gruñó el otro pirata. De repente una luz azul cegadora resplandeció enfrente de los ojos de Anakin. Un siseante rayo de bláster golpeó la tubería. Fragmentos de metal caliente y trozos de óxido salieron volando.


  Anakin trató de parpadear para quitarse el polvo de los ojos. Su corazón estaba acelerado. ¡El rayo bláster había pasado cerca!


  —¿Crees que le has dado? —preguntó un pirata.


  —Lo dudo —dijo el otro morseeriano—. Pero apuesto a que no volverá por aquí de nuevo. Será mejor que comprobemos el cofre del dinero, sólo para estar seguros.


  Anakin apenas se atrevía a respirar. Por encima escuchó un ruido metálico, el rechinar de bisagras, y el traqueteo repentino mientras alguien cogía un puñado de monedas.


  —A mí me parece bien —dijo uno de los piratas.


  Los piratas volvieron a poner la rejilla. Entonces utilizaron sus pies embotados para apretarla en su sitio.


  Anakin se frotó los ojos. Estaban llenos de arena. Quería salir de ahí rápido.


  Pero algo le retenía: el tesoro pirata.


  Anakin era honrado, pero necesitaba dinero desesperadamente. Jira ya había contactado con los contrabandistas, y estarían aquí en una hora para llevarse a casa a los niños ghostling. Primero exigirían el dinero.


  Ahora Anakin se había topado con algo.


  No podía irse sin él.


  CAPÍTULO NUEVE


  Anakin esperó varios momentos. Tan sigilosamente como podía, trepó de vuelta por la tubería hasta que alcanzó la tapa del drenaje. El sudor caía de él. Trepar por la tubería silenciosamente era un trabajo difícil.


  Empujó la tapa suavemente. Cedió. ¡Los piratas morseerianos realmente habían roto los clavos por él! Anakin se sentía tentado de dejar una nota de agradecimiento después de que se llevara su dinero.


  Cuidadosamente alzó la pesada tapa de hierro, entonces la deslizó por el suelo.


  En unos segundos entró en la sala de almacenamiento.


  No había luz. Encendió su bastón de luz y miró alrededor. Cajas viejas, la mayoría de ellas cubiertas de polvo, llenaban la habitación.


  Un viejo refrigerador de aire estaba empotrado en un nicho sobre la puerta, pero no funcionaba. La habitación era sofocantemente calurosa.


  Anakin miró al suelo. También, estaba cubierto de polvo. Nadie lo había limpiado en décadas.


  No era difícil averiguar dónde escondían los piratas la caja del tesoro. Anakin simplemente siguió sus huellas en el polvo.


  El corazón de Anakin palpitaba con fuerza. Agarró su rayotaladro como si fuera un bláster, temeroso de que los piratas volvieran en cualquier momento. Trató de no imaginar lo que harían si le atrapaban.


  Alcanzó algunas cajas cubiertas con una lona. Suavemente la elevó. Bajo la lona había una caja de carga cerrada.


  ¡El tesoro!


  Trató de alzar la caja. Era tan pesada que dudaba que incluso un whiphid musculoso pudiera haberla desplazado.


  Anakin no tenía una llave para la cerradura.


  Pero tenía un rayotaladro.


  Ajustó los controles del taladro para que emitiera un rayo pequeño, estrecho de plasma. Lo encendió. El taladro siseó como una serpiente, y emitió una continua lengua de llamas azul.


  Puso el rayo en la cerradura y empezó a cortar a través. El metal se volvió rojo y se fundió, cayendo en una masa en el suelo. Anakin era un experto con un rayotaladro. Tenía que cortar trozos de naves espaciales viejas todo el tiempo.


  Pero esta era la primera vez que cortaba una caja de carga.


  En unos segundos abrió la tapa.


  ¡Dentro de la caja había una fortuna en monedas de cientos de mundos!


  Aquí en Tatooine, la gente utilizaba el efectivo. Anakin conocía el valor de muchas de las piezas. Agarró las monedas más valiosas y las metió en los bolsillos profundos de su túnica de jawa.


  Tintinearon suavemente, música para sus oídos.


  Anakin rápidamente contó unos buenos tres mil wupiupi en monedas.


  ¡Pero no había contado con lo agudos que serían los oídos de los piratas morseerianos!


  Escuchó una riña y consiguió apagar la energía de su bastón de luz justo antes de que la puerta se abriera. Se metió tras las cajas polvorientas. Los morseerianos dieron con sus rayos de luz por la habitación.


  —Mira —dijo un pirata—. La rejilla está quitada. ¡Hay alguien aquí dentro!


  Anakin reprimió la urgencia de gritar. Los piratas tenían blásters. ¡No vacilarían en disparar!


  CAPÍTULO DIEZ


  Los piratas estaban en la entrada. Anakin se ocultaba tras las cajas, toqueteando una vez más los ajustes de su rayotaladro.


  Lo puso a máxima longitud y amplitud de rayo. Podía decir que la energía del taladro estaba casi agotada. En esta configuración, la energía se acabaría casi al instante.


  Cuando los rayos de luz estaban apuntando al otro lado de la habitación, Anakin se levantó en la oscuridad. Apuntó su rayotaladro y apretó el gatillo.


  Los rayos inundaron la habitación con luz. Los morseerianos gritaron. Estaban aterrorizados por los rayos. Los piratas respiraban metano. Si el rayo golpeaba sus máscaras respiratorias, ¡todo el edificio estallaría como una bomba!


  Anakin no había contado con el hecho de que los piratas tuvieran cuatro brazos. Cada pirata tenía un rayo de luz, pero también tenían dos blásters.


  Ambos piratas abrieron fuego mientras se retiraban fuera de la puerta. Los rayos verdes de bláster sisearon por el aire, haciendo estallar en pedazos las cajas de escombros volando, destrozando las paredes, quemando los pies de Anakin.


  Anakin gritó y corrió hacia los piratas, incluso mientras ellos retrocedían por la puerta, huyendo de pánico.


  Mantuvo la llama disparando a la puerta mientras corría hacia la boca de drenaje. El rayotaladro de repente se quedó vacío. Lanzó el taladro a través de la entrada y se hundió de cabeza por el drenaje.


  Tras casi aplastarse la cabeza, Anakin alcanzó el fondo de la tubería y dobló de vuelta por la tubería por la que había venido.


  Arriba podía escuchar maldecir a los piratas. Corrieron hacia la tubería y empezaron a disparar por ella, pero era demasiado tarde.


  —Será mejor que consigáis un nuevo cierre —gritó Anakin mientras reptaba a salvo.


  


  Más tarde, bajando por la tubería, Anakin se preguntaba qué tan pronto podrían venir los cazadores de esclavos tras él y sus amigos.


  Sólo sabía que tenía que encontrar una salida de las tuberías. Entonces podría volver y llevar a los otros.


  Alcanzó una encrucijada, giró de nuevo, y encontró una tubería de drenaje vieja. Trepó por ella y alcanzó la tapa del drenaje.


  La tubería se abría a un almacén, donde las cajas de comida estaban apiladas alrededor. Las luces estaban encendidas.


  Él sólo podía estar en un sitio: el almacén del Emporio de Comida Galáctica de Mos Espa… ¡justo bajo la calle de la chatarrería de Watto!


  Anakin trepó por la tapa del drenaje y empujó. Sus tornillos parecían viejos y oxidados, pero no podía conseguir el impulso que necesitaba.


  Lo intentó golpeando con la empuñadura de su bastón de luz, esperando que no se rompiera antes que los tornillos.


  Una voz por encima exigió:


  —¿Qué estás haciendo?


  Un hombre enorme miraba por la tapa del drenaje.


  —Inspector de drenaje —dijo Anakin, saliendo con la primera mentira que le llegó a los labios—. ¿Puede echarme una mano con esto?


  El hombre grande bajó la mirada hacia él, incrédulo.


  —Esclavo fugitivo más bien —dijo él—, debería llamar a la seguridad del almacén. —Miró hacia una puerta cercana.


  Anakin se tragó su miedo.


  —Por favor no lo haga.


  No podía ver bien al hombre a través de la pantalla del drenaje. Era sólo un burdo perfil. Pero lentamente Anakin empezó a ver detalles de sus ropas. El hombre llevaba una túnica simple hecha de tela barata, tan apagada como las arenas de Tatooine. Había una mirada familiar en su cara. Estaba marchito, derrotado por la vida. Anakin había visto esa mirada miles de veces, en las caras de otros esclavos.


  —Por favor —dijo Anakin—. ¡Ayúdenos!


  El compañero se lamió los labios y miró de nuevo nervioso a la puerta.


  —Vete —rogó el esclavo—. Tengo una familia que proteger.


  —Primero quita la rejilla.


  —Vas a hacer que nos maten a todos —objetó el hombre.


  —Quita la rejilla y vete. No vuelvas durante un rato —dijo Anakin—. Nadie lo sabrá nunca.


  El compañero miró alrededor nervioso. El sudor apareció en su frente.


  —Por favor —dijo Anakin—. Son sólo niños los que estoy tratando de salvar. Todos ellos son niños.


  El hombre extendió el brazo hacia abajo y tiró de la tapa del drenaje. El metal se retorcía mientras se separaba del suelo. Sólo entonces Anakin se dio cuenta de lo grande que era el esclavo. Era un hombre fuerte, con enormes brazos fuertes por las horas de alzar y apilar cajas. Anakin nunca podría haber quitado la tapa del drenaje sin su ayuda.


  —Tienes veinte minutos —dijo el esclavo mientras salía del almacén y apagaba las luces.


  Anakin corrió de vuelta con sus amigos. Tenía que sacarles de las tuberías mientras la rejilla del almacén aún estuviera abierta.


  Pasó encrucijada tras encrucijada. Todas las tuberías parecían exactamente iguales. En cada encrucijada se detenía medio segundo sólo para asegurarse de que aún se dirigía por el camino correcto.


  Una vez pasó por un giró y pensó que se había perdido. Lo había marcado, pero no lo suficientemente claro. Se detuvo y dejó una marca más clara.


  Casi había alcanzado la gran cámara cuando vio una luz delante. Alguien estaba reptando hacia él.


  Vio a Arawynne con un bastón de luz. Tras ella podía escuchar respiraciones forzadas, los gruñidos y llantos de los niños ghostling.


  —¡Anakin, rápido! —gritó ella—. Date la vuelta.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  —¡Cazadores de esclavos! —Gritó Arawynne—. ¡Están en las tuberías, siguiéndonos!


  Anakin no podía darse la vuelta. No había espacio suficiente. En su lugar se deslizó hacia atrás hasta que alcanzó una encrucijada.


  La expresión de Arawynne era sombría, y Anakin se dio cuenta de que algo horrible había ocurrido.


  —¿Qué más pasa? —preguntó él.


  —Coniel, el chico que sacaste de la arena, está inconsciente. Dorn lo tiene. Dorn está tratando de alcanzarnos, pero no puede moverse muy rápido, llevando a un niño. Él dijo que trataría de encontrarse con nosotros en la Roca Bantha.


  La Roca Bantha. Ahí era donde supuestamente aterrizaría la nave de los contrabandistas.


  —Anakin, tengo miedo —confesó Arawynne—. No creo que Dorn nos siga ya. Creo que sabe que será atrapado, así que está tratando de llevar a los cazadores de esclavos lejos de nosotros.


  Eso sonaba a algo que haría Dorn.


  Justo entonces, hubo un zwing distante, el sonido del fuego de bláster, seguido de cerca por otro.


  Anakin se sintió helado. Estaba preocupado por Dorn, más preocupado de lo que lo había estado en toda su vida. Pero preocuparse no haría ya ningún bien.


  Dorn se había ido.


  Anakin corrió de vuelta hasta que alcanzó la encrucijada, entonces se giró y llevó a los niños hasta el almacén en el mercado.


  Abrió la puerta trasera del mercado y miró fuera.


  Había estado en el sistema de drenaje un largo tiempo. La noche había empezado a caer sobre Tatooine. Las sombras eran profundas y densas. Esperaba que no fuera demasiado tarde para alcanzar la nave de los contrabandistas.


  CAPÍTULO ONCE


  Anakin corrió hacia la chatarrería. Afortunadamente, Watto estaba fuera en un negocio inesperado, de última hora, y no se había llevado su speeder. Era una cosa vieja apaleada, pero Anakin se había asegurado de que no hubiera un speeder más rápido en Tatooine.


  Lo llevó a través de las calles oscuras, girando por la parte trasera del Emporio de Comida Galáctica de Mos Espa.


  Los jawas y scurriers estaban buscando entre la basura tras el mercado. Difícilmente prestaron ninguna atención mientras Pala, Kitster, Arawynne, y los niños ghostling corrían fuera de las sombras y saltaban a la parte trasera del speeder.


  Anakin lanzó unas viejas mantas sucias sobre ellos, unas que normalmente usaban para mantener el sol lejos de la chatarra de Watto.


  Le dio a los propulsores.


  Justo mientras aceleraba por el callejón, la puerta trasera del mercado se abrió. Un par de cazadores de esclavos estaban allí: feroces rodianos con blásters pesados.


  Soltaron una salva de fuego de bláster. Un rayo atravesó la carcasa de la parte trasera del speeder mientras Anakin giraba la esquina.


  Anakin se dio cuenta sombríamente de que Watto probablemente nunca se percataría de otro agujero en su speeder. Se disparó a través de las calles de Mos Espa, fue al desierto abierto, y apretó el acelerador.


  El speeder zumbó, sonando sobre la arena.


  Rebotaba con cada subida y bajada de las dunas. Las estrellas esta noche brillaban ferozmente brillantes.


  Pasó por las arenas del desierto con su luz apagada. El speeder gritó pasando un par de Exploradores Tusken que montaban un único bantha.


  Pronto se acercó a la Roca Bantha, una enorme piedra roja que sobresalía del suelo en los cañones. En la oscuridad, la roca parecía más un bantha gigante que nunca.


  Anakin miró arriba, buscando entre las estrellas las luces de naves. En la distancia, vio las luces de aterrizaje parpadeando de enormes cargueros y otras naves que se hundían hacia el espaciopuerto de Mos Espa.


  Pero no vio ninguna nave cerca. Ninguna nave aterrizando, nada despegando. Suponía que era una buena señal. Quizás los contrabandistas estaban esperándoles.


  O quizás nunca vinieron en primer lugar.


  Encendió las luces del speeder. Pasaron por la oscuridad como un rayo en una tormenta de arena de verano.


  Delante de él vio a una mujer mayor junto a un montón de rocas. Jira se levantó y les hizo un gesto con la mano.


  Pala salió de debajo de la lona y miró alrededor. Jira estaba sentada sola en la pila de rocas. Pala no podía ver ninguna señal de la nave de un contrabandista.


  —¿Están aquí aún? —preguntó Pala.


  Jira sacudió su cabeza.


  —Sólo vienen cuando les señalo que estamos preparados. Y tenemos un problema: no pude conseguir dinero suficiente.


  El corazón de Pala se hundió. Había pasado por todos los problemas para liberar a los niños ghostling. Había sido capturada y casi asesinada. ¿Pero para qué?


  Dorn se había ido, uno de sus mejores amigos, junto con un niño ghostling.


  —¡Yo tengo algo de dinero! —gritó Anakin. Pala no podía imaginar que Annie tuviera ni de cerca suficiente. Pero de repente él extendió el brazo hacia su túnica y bolsillos y empezó a sacar monedas de una docena de mundos.


  —Annie —preguntó Jira—, ¿de dónde has sacado esto?


  —Eh, digamos que lo encontré en las tuberías.


  Jira cogió un puñado de monedas y las miró de cerca.


  —¿Será suficiente? —preguntó Pala.


  —Los contrabandistas no son particulares —dijo Jira—. Sí, estará bien. Hay más que suficiente.


  Las palabras no podían expresar lo sorprendida que estaba Pala por la visión del dinero de Anakin, o lo aliviada que se sentía. Ella corrió hacia él y le dio un abrazo. Ahora sería libre… si los contrabandistas aparecían.


  Los otros niños reptaron fuera de debajo de las mantas y se quedaron en las cálidas arenas del desierto. Los ghostlings aún brillaban con su propia luz especial. Incluso embarrados y sucios, eran hermosos. Pero Kitster parecía miserable. Se quedó curvado, preocupado por Dorn.


  Jira fue a la roca y alzó un pequeño bastón de luz. Lo alzó alto por encima de su cabeza y lo encendió, entonces lo balanceó en un lento círculo. Lo apagó, por un segundo, entonces repitió el movimiento dos veces más.


  Cuando terminó, los propulsores de una nave espacial se volvieron visibles, altos sobre la Roca Bantha. Llamas azules estallaron de sus puertos de escape, y la nave se alzó desde un revoltijo de rocas, donde había estado oculta del ojo desnudo.


  Por un momento surcó el aire, buscando por todo el mundo como una estrella fugaz. Entonces viró de vuelta hacia ellos, un carguero corelliano maltrecho hundiéndose para aterrizar.


  Sólo cuando la nave tocó tierra y la escotilla se abrió Pala empezó a darse cuenta de que iba a lograr salir de esta con vida.


  Pala abrazó a Anakin de nuevo y rompió a llorar de alivio y tristeza… alivio de que fuera a vivir, tristeza porque sabía que nunca volvería a ver a Anakin.


  Un enorme hombre corrió desde la escotilla del carguero y se quedó en la rampa de desembarco, un hombre con pelo largo oscuro que fluía sobre sus hombros. Las luces de carga rojas en la escotilla ejercían un brillo espeluznante sobre él. Llevaba un par de blásters pesados… uno atado a cada pierna.


  Miró a Jira y a los niños. Él sacudió su cabeza maravillado.


  —¿Tenéis el dinero?


  Pala había esperado que su voz fuera dura, ya que tenía el aspecto de un criminal duro. Pero en su lugar era suave, casi amable.


  —Sí —dijo Jira. Ella cogió una bolsa de monedas, los ahorros de cada esclavo de Mos Espa, y se la dio. El contrabandista no miró en la bolsa. Meramente la sopesó pensativo.


  —Bastará —dijo él. Contó a los niños—. Puedo apretarlos a todos a bordo… a duras penas.


  CAPÍTULO DOCE


  Kitster y Anakin se miraron el uno al otro sorprendidos. Ninguno de ellos había planeado abandonar Tatooine. Habría sido demasiado esperar, pero ahora el contrabandista les estaba ofreciendo llevárselos.


  —Eh —dijo Anakin rápidamente—. Yo no voy.


  —¿No vas? —preguntó el contrabandista.


  —Mi madre está aquí —dijo Anakin—. No puedo abandonarla.


  —¿Estás seguro? —Preguntó el contrabandista—. Oportunidades como esta no suceden más que una vez en la vida.


  Anakin entornó los ojos hacia el contrabandista. Por un momento parecía como si escuchara una voz distante.


  —Sí lo hacen —dijo él finalmente—. Espero.


  Él parecía firme en su decisión. Realmente creía que algún día sería libre. Pero Kitster sabía que una oportunidad como esta nunca volvería para ninguno de ellos.


  Kitster fue a su mejor amigo y se quedó mirándole por un momento.


  —Guau —dijo él, aún demasiado aturdido como para no poder creer su suerte—. Supongo que esto es un adiós.


  —Sí —dijo Anakin. Anakin le dio un abrazo, y Kitster le apretó con fuerza. Sintió a Anakin tratar de guardar todo el dolor dentro.


  No se sentía bien para Kitster, marcharse así. Dorn se había ido, y Kitster estaría ocupando su lugar. Al hacerlo, dejaría a Anakin más solo que nunca.


  —Todos tus amigos se habrán ido —dijo Kitster.


  —Aún tendré a Wald y Amee —dijo Anakin. Eso era cierto, pero no era lo mismo. Anakin jugaba con los niños más jóvenes, pero prácticamente se había criado con Pala, Kitster, y Dorn. No eran ya sólo amigos. Eran hermanos y hermanas.


  —Sí, siempre tendrás amigos —dijo Kitster. Pala y los ghostlings estaban diciéndole adiós a Jira. La mujer mayor sollozó de alivio al verlos irse, y Kitster le dio un abrazo también.


  Jira desordenó el pelo de Kitster y dijo:


  —Me alegro de que seáis libres, incluso aunque os eche de menos.


  Él pensó en todos los buenos momentos que había pasado con ella, y dijo:


  —Me alegro de ser libre, incluso aunque te eche de menos.


  Anakin advirtió al contrabandista:


  —Señor, mis amigos tienen transmisores en ellos, y rastreadores de esclavos.


  —No te preocupes —dijo el contrabandista—. Sé cómo tratar con eso.


  Kitster se giró y se tambaleó hacia la nave espacial. Pala y los niños ghostlings fueron adentro.


  Mientras se acercaban, él miró al gran contrabandista bajo las luces de carga rojas. Había algo familiar en él, algo extraño. Era como si Kitster lo hubiera conocido en un sueño.


  Kitster se acercó, sin creer en sus ojos. El contrabandista era mayor de lo que él recordaba, y se había cortado su barba y se había dejado el pelo largo. Pero Kitster reconoció la cara y la profunda voz suave.


  No fue hasta que Kitster alcanzó la escotilla que tuvo una sensación extraña de quién era el hombre. Reconoció la cicatriz blanca aserrada que iba desde la articulación de su pulgar hasta la mitad de su pecho.


  Él aún llevaba un brazalete dorado, como el grillete de un esclavo.


  Kitster se detuvo en la rampa, extendió el brazo hacia arriba y tocó el brazalete dorado.


  La garganta de Kitster se encogió, y las lágrimas inundaron sus ojos. No podía hablar.


  —¿Te gusta el brazalete? —Preguntó su padre—. Lo guardo como recuerdo. Yo fui un esclavo una vez, también.


  Kitster estaba a punto de hablar, para decir las primeras palabras que le diría a su padre desde que fuera secuestrado por los esclavistas hacía todos aquellos años, cuando de repente su padre retrocedió, alzó un bláster, y le empujó hacia la escotilla.


  Un speeder estaba llegando, lanzado rápidamente por el desierto, con sus luces apagadas.


  —Métete dentro —gritó su padre—. ¡Es una trampa!


  CAPÍTULO TRECE


  El speeder se acercó gritando saliendo de la oscuridad y de la noche, deteniéndose justo junto a la escotilla.


  El contrabandista mantuvo su bláster pesado en su mano derecha y apuntó al conductor. Casi demasiado tarde, Kitster reconoció lo que estaba ocurriendo. Saltó desde la escotilla y golpeó al bláster justo mientras su padre disparaba.


  Los disparos pasaron de largo, haciendo agujeros en el suelo.


  Desde el speeder oscurecido, la voz animada de Dorn gritaba.


  —¡Ey, alto el fuego!


  Saltó fuera del speeder, alcanzó el asiento trasero y sacó al niño ghostling. El pequeño chico, de no más de tres años, miró alrededor con los ojos bien abiertos. Había recobrado la consciencia.


  —Lo siento llego tarde —dijo Dorn—, pero tenía que perder a esos cazadores de esclavos.


  —¡Dorn! —gritó Anakin de alegría. Él y Jira corrieron hacia Dorn, le abrazaron, y le llevaron a la nave del contrabandista.


  Rakir Banai les detuvo cuando estaban a punto de entrar.


  —No tengo sitio para todos vosotros —dijo él—. Estoy sobrecargado ya.


  —¿Es cuestión de dinero? —Preguntó Jira—. Tenemos un poco más.


  —No es cuestión de dinero —dijo el padre de Kitster—. Los sistemas de soporte vital simplemente no pueden soportarlo. Alguien tiene que quedarse atrás.


  La mirada de pánico en la cara de Dorn era aterradora. Todo el mundo en Mos Espa sabía que había ayudado a liberar a los niños ghostling. No duraría ni una semana.


  El niño en sus brazos empezó a llorar, temiendo que se quedaría atrás. Aturdido, Dorn bajó al chico en la rampa de abordaje, y le dejó correr dentro.


  Kitster sabía lo que tenía que hacer.


  Tenía que dejar que Dorn ocupara su lugar.


  Nadie había reconocido a Kitster cuando había sido atrapado. Las probabilidades eran buenas de que nadie le estuviera buscando.


  —Ve —dijo Kitster a Dorn—. Toma mi asiento.


  —Gracias —dijo Dorn. Abrazó a Kitster agradecido y corrió hacia la nave.


  Kitster alzó la mirada al hombre que pensaba que era su padre. Rakir Banai bajó la mirada hacia él, puso una mano en su hombro.


  —Eres un chico valiente. Vas a llegar lejos.


  Durante sólo un segundo, Kitster estuvo tentado de revelar el único secreto que había guardado toda su vida. Estaba tentado de preguntar, “Mi nombre es Kitster… ¿sabes quién soy?”


  Pero sabía que si decía aquellas palabras, su padre no dejaría Tatooine sin él. Si decía esas palabras su padre dejaría a Dorn o Pala o a uno de los niños ghostling aquí en su lugar.


  —Gracias, señor —dijo Kitster a su padre—. Espero verle de nuevo algún día.


  Caminó por la rampa, de vuelta hacia Anakin y Tatooine y a una vida de esclavismo e incertidumbre. Mantuvo su secreto en su corazón.


  Para Kitster, no era algo difícil. Había vivido así demasiado tiempo.


  CAPÍTULO CATORCE


  Sebulba se deslizó a través del desierto en un speeder con Djas Puhr y Gondry de cerca.


  Delante de él, un par de droides buscadores zumbaban por el desierto a máxima velocidad. Silenciosamente, Sebulba maldijo. Deseaba que los droides se movieran más rápido.


  Esos esclavos le habían derrotado por última vez. Gardulla había planeado una ejecución elaborada, completa con Dorn y la criatura comedora de carne más grande que pudiera encontrar. Había planeado tener a un gamorreano con los ojos cerrados disparando a los niños ghostling mientras estaban atrapados en una celda.


  Pero una vez más, los esclavos habían escapado de Sebulba, le habían hecho quedar mal, y le habían costado una fortuna.


  Estaba determinado a borrarlos del mapa.


  Esta vez, no perdería el rastro de los esclavos. Sus droides buscadores tenían los aromas y las muestras de piel de Pala y Dorn en sus archivos. Incluso si los buscadores eran destruidos, los archivos de repuesto estaban almacenados en otra parte. Los esclavos no serían capaces de esconderse mucho tiempo.


  Los buscadores zumbaron por el desierto, hundiéndose y flotando mientras rebotaban sobre las dunas. Se dirigían directamente a la Roca Bantha.


  Sebulba miró hacia delante, y silenciosamente deseó que cogieran velocidad.


  De repente, delante, vio una luz brillante alzarse al cielo desde la base de la Roca Bantha. Estaba empujando la forma apagada de un carguero corelliano, sus luces apagadas.


  —Parece que llegamos tarde de nuevo —dijo Djas Puhr.


  La nave espacial conectó sus propulsores y se disparó en la noche como una estrella fugaz. En unos segundos se había ido.


  Cuando Sebulba alcanzó la base de la Roca Bantha, no encontró esclavos, sólo un speeder. Era el speeder de Jabba, el mismo en el que Dorn había conducido hasta Mos Espa antes ese día. Sus propulsores estaban apagados, junto con su elevador repulsor, así que se quedó muerto en la arena, haciendo sonidos metálicos mientras sus motores se enfriaban en el aire nocturno.


  Los droides buscadores se detuvieron a un par de metros del speeder e hicieron el mismo informe.


  —Señor, el rastro de la esencia termina aquí. ¡Los esclavos han escapado!


  Se habían ido. Todos los esclavos se habían ido… Dorn, Pala, los niños ghostling, y sus cómplices.


  La ira retorció la garganta de Sebulba. Sus ojos ardían con furia. Sacó su bláster y llenó el speeder de Jabba de agujeros.


  Pronto el speeder era sólo un montón de escombros ardiendo. Lo dejó para que lo rapiñaran los jawas.


  


  En una meseta distante, Anakin y Jira observaron el espectáculo de fuegos artificiales de Sebulba. No podían escuchar las maldiciones que murmuraba, pero sabían que lo habían derrotado.


  Se rieron y animaron, mientras que Kitster se sentaba silenciosamente en la parte trasera del speeder agachado hecho una bola. Parecía miserable.


  —Les derrotamos, Kitster —dijo Anakin—. Ya no tienes que tener miedo. ¿Me has escuchado?


  —Sí —dijo Kitster.


  Anakin miró a su amigo y trató de imaginar su humor.


  Kitster alzó la mirada hacia él y dijo en un tono reconfortante.


  —Está bien. Estoy bien, Annie.


  —¿Estás seguro? —preguntó Anakin.


  Kitster asintió.


  —Seguro.


  Anakin no podía imaginar por qué Kitster estaba de un humor tan silencioso. Quizás simplemente estaba cansado. Ambos habían trabajado tan duro los últimos días. Anakin sentía todos sus músculos sueltos, el estrés calando en él. Pensaba que sería capaz de dormir como un runkit durante el siguiente mes.


  Quizás Kitster está triste, pensó Anakin. Derrotamos a Sebulba, pero al hacerlo hemos perdido a dos de nuestros mejores amigos.


  —No estés triste —dijo Anakin—. Los veremos de nuevo algún día. Lo prometo.


  Kitster alzó la mirada hacia él y sonrió débilmente.


  —Tú siempre mantienes tus promesas, ¿no, Annie?


  —Sí, lo hago.


  Treparon hacia el speeder. Anakin condujo. El viento nocturno bañó su cara, y él se lanzó bajo la luz de las estrellas. El desierto se había enfriado. Los scurriers saltaban por la arena para apartarse de su camino. Era placentero, pacífico.


  Jira dijo:


  —Anakin, Kitster, nos quedan un par de monedas. Quiero que las tengáis.


  —¿Nosotros? —Preguntó Kitster—. Pero ese dinero pertenece a los esclavos.


  —Ellos os dieron el dinero a vosotros los niños, para ayudaros a compraros vuestra libertad —dijo Jira—. Creo que deberíais guardarlo, y gastarlo sabiamente.


  —¿Cuánto hay? —preguntó Kitster.


  —Casi mil.


  Kitster silbó.


  —Eso es un montón. ¿Annie, qué harás con todo ese dinero?


  Anakin lo pensó. Quinientos no era ni de cerca suficiente para comprar la libertad ni para sí mismo ni para su madre. Pero Watto le había hecho correr un montón últimamente. Si Anakin pudiera ganar un par de Carreras de vainas, conseguiría un montón de dinero. Finalmente podría incluso ganarse su libertad.


  


  Anakin llevó a Jira a casa y entonces dejó a Kitster por la noche. Cuando llegó a la casa, miró por la ventana primero. Su madre estaba despierta hasta tarde trabajando de nuevo.


  Su amiga Matta aún estaba enferma, y su cruel amo, Dengula, había amenazado con llevarla a las minas de especia si no mantenía su cuota de reparación de droides.


  Así que Shmi Skywalker estaba despierta trabajando hasta tarde por la tercera noche seguida. Siempre decía que el problema más grande del universo era que nadie ayudaba a nadie más. Ahora estaba encontrando una forma de ayudar.


  Anakin miró a su mamá a través de la ventana y se dio cuenta de que era como una escultora, tallando una enorme piedra. A su modo, día tras día, Shmi Skywalker hacía el problema más grande del universo un poco más pequeño. Ella simplemente seguía troceándolo.


  Mientras caminaba hacia la puerta, su madre alzó la mirada hacia él y bajó sus herramientas de reparación. Estaba temblando, sus ojos estaban rojos de llorar.


  —Annie —dijo ella—. Estaba tan preocupada por ti.


  Anakin asintió.


  —Está todo bien. Se han ido. Están a salvo.


  Ella corrió desde detrás de su pequeña mesa de trabajo y le dio un abrazo.


  —¿Cómo está Matta? —preguntó Anakin.


  —Casi está mejor. Estará de vuelta al trabajo mañana.


  —Puedo ayudarte con esos droides —ofreció Anakin. Su madre no podía arreglar un droide ni la mitad de rápido que Anakin.


  —Oh, no puedes —se rió su madre—. No quiero que hagas ni una cosa, tan sucio como estás.


  Ella le quitó la túnica de jawa y la lanzó a la basura, entonces mandó a Anakin a limpiarse.


  


  Dos días más tarde, Mos Espa estaba preparándose para una gran carrera. Una vez más, Anakin se enfrentó a Sebulba.


  Esta vez era en las pistas de Vainas de carrera.


  Había corrido en la ruta dos veces mientras se dirigía hacia su carrera final. Por delante de él, la X partida de Sebulba gritaba sobre el desierto. Anakin luchó contra Sebulba y Rimkar por el primer puesto.


  Los soles gemelos de Tatooine brillaban en los edificios, y una capa acuosa se alzaba en las arenas blancas.


  Anakin acababa de pasar el estadio, escuchando las voces gritando de los anunciantes. Las multitudes estaban animando.


  En alguna parte en la arena, su madre estaría de pie, quizás mordiéndose los nudillos preocupada. En alguna parte Kitster estaría saltando arriba y abajo, animando a Anakin.


  Todos somos como árboles en el jardín de placer de Gardulla, pensó Anakin, atrapados aquí, arraigados en un lugar donde no queremos estar.


  Pensó en la pequeña caja extraña en el cubículo sobre su cama. Pensó en el sueño que le había dicho que tenía que abrir la caja desde el interior. Quizás el sueño no estaba hablando de una caja vieja del todo. Quizás el sueño le estaba diciendo que buscara una forma de escapar de Tatooine.


  Quizás eso es lo que estoy haciendo ahora mismo, pensó Anakin.


  Anakin conducía por instinto. A veces parecía fusionarse con su Vaina de carreras, convertirse en uno con ella, o quizás se convertía en más que una máquina o un hombre solo.


  Ahora era una de esas veces.


  Surcó sobre el desierto hacia Metta Drop. Cuando llegaba, su estómago siempre se le salía, y se sentía bastante enfermo. La mejor forma de evitar marearse, había descubierto, era simplemente no pensar en ello, fijar su mente en otra cosa.


  En momentos como este, cuando su Vaina de carreras surcaba sobre el desierto, Anakin se sentía tan cerca como podía de ser libre.


  Navegó sobre la Caída Metta, y la Vaina de carreras cayó bajo él. Pensó brevemente en Pala, Dorn, Arawynne, y los niños ghostling.


  Ahora mismo, los ghostlings estarían en casa, alegremente reunidos con sus padres. Trató de imaginar lo felices que estarían.


  Ahora mismo, todos los niños secuestrados habían vuelto a casa. El futuro parecía brillante. Los ghostlings no morirían en el jardín de placer de Gardulla para su entretenimiento. Sus madres y padres no tendrían que pasar largos años lamentando la pérdida.


  Anakin no podía imaginar la alegría que debían sentir. Nunca había estado en Datar. Nunca había visto los nidos colgantes de los árboles bayah donde los niños ghostling dormían. Nunca había saboreado el aire nocturno bajo las lunas plateadas de Datar, o visto a un bicho de fuego iluminar el corazón de una flor trompeta mientras luchaba por mantenerse despierto.


  Anakin no podía imaginar a los niños ghostling durmiendo pacíficamente en los brazos de sus madres, con su breve cautividad en Tatooine desvaneciéndose de sus recuerdos como un mal sueño.


  No podía imaginar dónde estaría Dorn, o Pala, o cómo debían sentirse ahora mismo. Ambos estarían dirigiéndose a casa y a lugares que sólo recordarían vagamente, a reuniones benditas con sus padres y familias que serían extraños. Los imaginaba bien arriba de Tatooine, volando a un nuevo hogar, surcando libres.


  ¿Cómo sería ser libre?


  Golpeó el fondo de la Caída Metta. De repente la Vaina de carreras de Sebulba surgió enfrente de él. El cruel dug encendió su ventilación. Los escapes del motor golpearon la Vaina de carreras de Anakin y le mandaron derrapando fuera de control. Su Vaina de carreras empezó a girar.


  Anakin había visto choques como este cientos de veces… Vainas de carreras gritando sobre el desierto, fuera de control, chocando las unas contra las otras o contra las rocas.


  Por puro instinto Anakin cortó los propulsores y trató de mantener el rumbo. Eso salvaría los motores de la Vaina de carreras, en su mayoría. Los motores pesados golpearon la arena, mandaron volando un muro de escombros, y se separaron en dos direcciones. La Vaina de Anakin golpeó el suelo con un choque rompe huesos. Viró primero a la izquierda, luego a la derecha, entonces fue rodando por el desierto, astillándose.


  La cabina de mandos rebotó contra la corteza.


  Por un breve segundo, Anakin estaba volando sobre el desierto de Tatooine, volando sobre las multitudes y los horrores, volando lejos como Dorn y Pala.


  Por un breve segundo sintió el viento cálido en su cara. Abrió la boca para su primer saboreo de dulce libertad.
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